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ción exterior hizo del Papa un jefe indiscutido de la religión en Occi
dente, un obispo general. Pero en aquellos tiempos de fuerza y violen
cia, este esbozo de unidad no podla cobrar vida, si no se disponía de 
la espada. ó. Lo comprendieron así los pontlfices; de aquí su alianza 
con los carolingios, solos capaces de unificar á los germanos; ellos 
crearon el poder temporal, indispensable á la libre acción del obispo 
de Roma, y lo desembarazaron de enemigos, en cambio de la resurrec
ción del imperio de Occidente en provecho de la dinastla nueva. 6. Mas 
esta dualidad, que era, según la teoría, una unidad, la del alma y el 
cuerpo, era facticia, era una apariencia, contrariaba las tendencias de 
la raza y la diversidad del medio. Pronto disuelta, hubo necesidad 
de recomenzarlo todo en bien distintas condiciones. 7. Pero si el de
signio total no se logró, la obra, repetimos, no fué vana, porque per• 
mitió á la Iglesia prosperar la organización del mundo bárbaro, cris
tianizándolo, pacificándolo y educándolo; en suma, .le permitió consti
tuirse en la representante eximia de la civilización humana. 

PERIODO DEL FEUDALISMO. 
(Siglo XI i Siglo XIIl,) 

Subdivisiones: 1 '. Oorntitución del Feudalismo.-2'. La Iglesia '!J el 
nuevo imperio germánico.-3'. El régimen católico feudal.-4'. El 
Siglo XIII. 

CONSTITUCIÓN DEL FEUDALISMO. 

1, Origen merovingio y crecimiento carolingio del feudalismo.-2. Su estableci~ 
miento y desenvolvimiento en los Siglos X y Xl.-3. La. Sociedad feudal. 

1. Al desaparecer los carolingios y con ellos la tentativa de reunifi
car el antiguo imperio romano de Occidente, la transformación de la 
sociedad antigua en la medioeval se ha consumado. Aquella sociedad 
estaba organizada para la paz, ésta para la guerra; en aquella todo era 
concentración, en ésta todo es dispersión; en aquella el Estado era to
do en ésta casi no es nada. ,Entonces la sociedad feudal era una anar• 

' 
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quia? No; era una polia,-qu!a; no era la desaparición, sino la pul veri
zación del Gobierno. Vamos á explicar sucintamente cómo creció, do
minó y decayó este estado de cosas que se llamó "el régimen feudal" 
y tomamos por tipo el feudalismo francés, porque fué el que se desen
volvió más pronta y completamente; á él nos será fácil referir el feu
dalismo alemán, italiano, espa!1ol é inglés.-La constitución del grupo 
germano invasor y la de la aristocracia territorial entre los romanos, 
son los dos más retirados antecedentes del sistema feudal; germano es el 
pacto que ligaba al hombre libre con-su herzog ó su koenig en la guerra 
que lo constituía en su fiel ó leude, en su hombre é imponía el deber al 
caudillo de recompensar esta fidelidad con armas ó caballos, antes de 
las invasiones, y después con parcelas de tierra. Así comenzó la clase 
de propietarios rurales entre los germanos, al lado y á expensas fre
cuentemente de los propietarios romanos. Estos, sometidos al impues
to, á la justicia y á -la policía del Estado, gozaban de la propiedad com
pleta y podían enajenar, donar y legar libremente sus bienes; este tipo 
de la propiedad romana, es en suma, el del derecho civil actual, pero no 
era así la propiedad otorgada al guerrero germano; ésta tenía el carác
ter de la que los romanos llamaban beneficio, que en realidad era usu• 
frnctuaria, pod[a ser revocada por el donante y no podía dejarse en 
herencia sin su venia. El sistema de la propiedad feudal nace de estas 
dos corrientes que se confunden; desde luego los germanos quisieron 
que sus beneficios fuesen hereditarios y ya en los tiempos de los me
rovingios lo fueron. ,Por qué? La explicación está en la espantosa lu
cha secular de los dinastas merovingios entre sl, y como ni había ejér
cito permanente, ni había impuesto, era preciso recurrir á los leudes, 
á los fieles, y aumentar sus privilegios y rendirse á sus exigencias¡ es• 
te es el secreto de todo el desenvolvimiento de la institución feudal. 
¿Qué fueron, en suma, los caroUngios, mas que una familia de anti
guos beneficiados que adquiere dominios inmensos en Ostrasia y los 
transmite de generación en generación hasta hacer suyo al país y al 
monarca? Cario Magno contuvo con el poder de que disponía al feu
dalismo que avanzó poco, durante su reinado, pero que almacenó nue
va fuerza para el porvenir, porque el emperador lo organizó; protegió 
á los hombres libres que querían depender directamente del príncipe, 
mantuvo el estado precario (es decir á merced del benefactor) del be
neficio y aunque dió grandes encargos ó empleos (oficios) en las pro
vincias y en las fronteras del imperio á sus leudes domésticos (á sus 
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antl'ustiones, leudes de la escolla ó del séquito, tru,te, del monarca), 
estos oficiales 6 condes de las fronteras, margraves; ó de las regiones, 
landgraves; ó de los burgos, b1irgraves, eran por regla general dueflos 
de beneficios territoriales en las comarcas que gobernaban como sobe• 
ranos casi, á pesar de la vigilancia de los missi dominici ó inspectores 
regios. Muerto Garlo.Magno, dos grandes factores de disolución em
pezaron á disgregar oslensiblemenle á aquella sociedad ya tan descen
tralizada por la constitución de la propiedad y por el temperamento 
mismo del guerrero germano; estos factores fueron: 1'? Las luchas in• 
cesantes entre los hijos de Luis el Benigno y sus descendientes. 21 Las 
invasiones normandas. El rey Carlos el Calvo, en la famosa capitular 
de Kiersy (877), confirmó una costumbre que iba haciéndose general, 
la de que los empleos ú oficios pudiesen heredarse, es decir, que el 
oficio y el beneficio tendieron á identificarse, y el leude fué como duelio 
de la tierra, <luello de su Ululo y de su oficio; todo lo cual podla reci
bir una denominación sola, feudo, palabra que equivalía á ganado en 
germano antiguo y que querla decir propiedad. Pero este propietario 
estaba obligado al auxilio feudal para con el soberano, es decir, á for
mar parte con sus guerreros de la hueste del soberano, á acompafiar á 
éste en las asambleas ó plaids de justicia y, en su caso, á someterse 
á las sentencias de estos tribunales; á tomar participación en los con
sejos del soberano invitado por éste y á auxiliarlo con dinero cuando 
éste necesitase pagar su rescate por estar prisionero1 cuando armase á 
su hijo caballero y cuando casase á su hija mayor. Las necesidades de 
la defensa contra los normandos indujeron á otro rey carolingio á 

hacer obligatoria la recomendaeión., esto es, que lodo hombre libre 
debía buscarse un se!l.or para constituir grupos de defensa del terdto
rio; á este se!!or entregaba su tierra y luego la recibía de él en benefi
cio, quiere decir, sujeta ya á la obligación feudal. Quedó, pues, trans
formada la propiedad en todo el territorio, en propiedad feudal; si 
alguna porción de tierra no estaba recomendada, sino poseída por un 
se!!or único, ésta no era feudal, sino alodial. Sobre la propiedad feu• 
da] se constituyó la aristocracia feudal, la nobleza. A su vez el sobera
no tenia el deber de dar á su vasallo buen consejo, protección en sus 
guerras privadas ó para obtener una paz honrosa, recta y cumplida 
justicia, amparará su viuda y sus huérfanos y no intentar despojarlo 

de su feudo. 
2. Sólo hemos tenido en cuenta el elemento real, mas había otro 
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igualmente importante en el régimen que describimos, el pe,-sonal. 
También éste tiene su origen en el deber de fidelidad que se imponía 
el compa!!ero de guerra del caudillo germano; también entre los galo
romanos había en la época de la invasión numerosos grupos de per
sooas que, en vista de la debilidad del poder central, se habían hecho 
una clientela propia que ellos protegían y que les era completamente 
devota. El hombre fiel á su jefe, recibió pronto el nombre de vassus 
(que al. principio quería decir esclavo) y el jefe, el latino de senior ó 
seflor. Ya en el siglo carolingio la denominación se había generali
zado; hubo capitulares que trataran precisamente de orgarrizar las re
laciones de sefior á vas,us ó vasallo. Cuando los reyes trataron de 
obligar á todos los hombres libres á darse un seflor y ordenaron las 
recomendaciones, el vasallaje recibió su forma definitiva; el vasallo se 
reconoció el hombre del sel'ior, mediante un juramento y un ceremo
nial semi-religioso que recibió el nombre de homenaje; cuando éste 
era absoluto se llamaba pleito-homenáje. El rey lo recibía de los prin
cipales seflores del reino, éstos de sus vasallos particulares y as! suce
sivamente hasta los últimos barones, que propiamente no tenían vasa• 
llos, sino pecheros y siervos. Se constiluyó, pues, una gerarquía y 
como era hereditaria resultaba una aristocracia, una nobleza, como 
digimos Yªi duques, condes, marqueses hereditarios; los honores. En 
suma, el feudalismo es una disgregación del poder regio, de la sobera
nía, del Estado germánie:o¡ es un régimen nuevo basado sobre estos 
hechos: subordinación de la tierra á la tierra, es decir, que existía un 
predio dominante, el del señor, y uno sirviente, el del vasallo; subor
dinación del individuo al individuo, del vasallo al seflor; sobre esta 
gerarquia se basaba la organización militar, causa y efecto á un tiem
po de aquel estado de cosas.-El concepto de la propiedad babia sido 
transformado por los germanos; ser dueflo de,una tierra implicaba pa
ra ellos el dominio político, cosa totalmente distinta del concepto ro
mano; por eso un senor feuda~ era un rey en su dominio; un rey de 
segundo ó tercer orden. 

3. Para encargarse bien de la composición de la sociedad feudal
1 

hay que 

tomar en cuenta el modo de ser de los grandes grupos que la formaban
1 
el gi-u

po laico, el eclesiástico y el de los no privilegiados. El primero tenía á su ca
beza el 1·ey, un Capeto, heredero de los duques de Francia y que tenía sus 
cuantiosos bienes patrimoniales en el centro del país; una grada más abajo en 
la escala estaban los gi·andes vasallos¡ éstos 6 eran descendientes de funciona~ 
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rio:1 que habían convertido sus ofaWs en feudos como el conde de Flandes, el 

de Borbón, el duque de Borgoña, el conde de Angulema,eldeTolosa,elmar

qués de Gothia, el conde de Barcelona, etc. (el ducado de Guyena 6 Aquita

nia, antiguo reino, apenas dependía del rey de Francifl). O eran jefes de pue

blos convertidos en vasallos, como los duques de los bretones (porci6n de los 

celtas que habitaban la isla Británica y que á consecuencia de la.s invasiones 

anglo-sajonas habían emigrado hacia la Armo rica de Galia, duran te los Siglos 

V y VI, conducidos por sus caudillos 6 sus monjes y que dueños de la comar

ca de su destierro se habían mostrado heroicos é indómitos en sus perennes 

luchas con los francos y los normandos), los duques de Normandla (la anti

gua N eustria en que los normandos se habían fijado y transformado en fran

ceses puros) y los de Gascuña (ducitdo montado sobre los Pirineos y formado 

en su mayor parte de poblaciones vasconas muy poco sumisas). Debajo de los 

grandes vasallos estaban los vasallos inferiores ligados con su soberano res

pectivo, no con el rey, por el homenaje¡ algunos de estos vasallos inferiores 

consentían en reconocer á sus seudos soberanos ciertos derechos, como el de 

que ante ellos pudieran apelar sus vasallos particulares1 el de impedir que se 

acuñase moneda en sus señoríos¡ pero otros indómitos y bravíos se negaban á 

todo esto y para obtenerlo necesitaba el señor principal emprender contra ellos 

campañas formales 1 no siempre con éxito. 

.El grupo eclesiástico era tan importante ó más que el primero. Su impor

tll1lcia provenía de la fe supersticiosa de la época, del miedo insensato de las 

poblaciones hacia los entrodichos (suspensión del culto en una comarca) y 
las excomuniones (expulsión de la comunión cristiana de uno 6 muchos indi~ 

viduos) cuyo corolario era una eternidad de tormentos corporales¡ medios sa
bia é ingeniosamente empleados por la Iglesia para influir en las imaginacio

nes poderosas y las rudas y brutales costumbres de la epoca y contenerlas y 

disciplinarlas. La fe, la piedad y el miedo compusieron un triple manantial 

inagotable de riquezas¡ una parte1 la mayor quizás del territorio del imperio 

carolingio1 quedó en manos de los obispos y de los abades. En esos territorios 

no entraban ni la justicia, ni los recaudadores de impuestos, porque gozaban de 

•inmunidad. Se trataba, pues1 de soberanías dentro de la general. Las iglesias 

eran frecuentemente expoliadas, por supuesto¡ frecuentemente los leudes ó los 

barones se convertían en obispos ó abades ptira gozar de aquella riqueza, que 

además de los casuales,1 se aumentaba indefinidamente con la obligación de los 

diezmos y primicias; y la fuerza de la Iglesia en medio del mundo feudal 1 que 

era su unidad y su universalidad bajo la dependencia de Roma, estuvo á pique 

de zozobrar repetidas-vecesj pero aquel cuerpo lleno de vida se recobraba Y 
sobreponía á todo. Mas esto no fué sin asimilarse el carácter feudtllj hubo 

principados eclesiásticos 6 arzobispados que hacían el papel de los grandes va-, 

.sallajes; sus tierras y sus oficios eran benefieios del soberano1 en cambio de los 

deberes feudales, aun el de guerra; buent1. parte de los obispos y abades de en-

1 I>erechos de bautizos, matrimonios, entierros, etc. 
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tonces eran temibles guerreros; estos príncipes tenían sus vasallos, eclesiásti~ 

cos ó laicos, á su vez. La diferencia consistía en qu~ no eran personalmente 

hereditnrios los bene.6.cios eclesiásticos, como lo eran los laicos (circunstancia 

á que debían éstos toda su fuerza) y en que dependían de otro soberano en su 

carácter de potencias espirituales; de todos modos contribuían en grande esca~ 

In d. aumentar In pulverización de la idea romana de Estado y de la soberanía 
general. 

Barones, obispos y abades feudales tenían á sus piés una inmensa masa hu

mana, los no privilegiados: hombres libres q_ne no pertenecían á la nobleza 

señorial, villanos [ 'liilains J como se les designaba generalmente; estos hombres 

libres a.penas lo eran; su persona era libre de derecho, pero estaban obligados 4 
prestar servicios personales de tcido género y de una inmensa variedad al señor 

laico 6 eclesiástico {desde defender el 7astil101 hasta en algunas partes espan

tnr las ranas que en los fosos podían turbar el sueño del obispo),servicios que 

las franceses comprendían bajo el nombre genérico de c01-vées, y á dar al señor 

una parte de- los productos de su trabajo, en la época y cantidacl pactadas de 

antemano 1. estas eran las taille8. 1 Pero si esta fijeza y esta perpe"l:uida,d en las 

obligaciones }Jrosperaron lentamente á fa clase 1·ural, i pesar de sus dolores y 

sus miscl'ins, en realídudse compuso casi de siervos; en los comienzos, porque el 

barón era su señor absoluto1 él se encargaba de la justicia y de su fallo no había 

apelación, :í menos de un pacto contrario¡ por consiguiente el villano libre 6 
1·otnrier (labrador) estaba ásu merced. En lo más.bajo de la escala estaban los 

esclavos¡ pero entre éstos, cada vez en menor número y los rotw•iers, se había 

formado la clase intermedia c1e los siervos, cuyos servicios personales y reales 

no estab&n sometidos á pacto alguno, sino tí. la voluntacl y arbitrio del señor. 

Sin embnrgoi el uso había admitido que no pudieran ser desposeídos del te

rruño 6 ,gleba que cultivaban¡ y que no fueran objeto de venta en lo personal 

sino con la tierra¡ .se les llama por eso sitrrvos de la glebit. En las ciudades: 

los gremios ó corporaciones de burgueses (industriales ó mercaderes) tenían 

celebrados con sus señores l1 obispos diversas clases ele pactos análogos á los 
de las clases rurales. 

El mundo de Occidente ha.bfo. verificado su paso definitivo de la Paz Ro

mana á 1~ Guerra feudal que queda organizada durante los Siglos X y XI. 

El c,rga.rnsmo nuevo1 hijo de la guerra1 se mantenía }JOr la guerra. Guerras 

entro los reyes1 entre éstos y sus l\l"U.Sallos, entl'(J los vasallos¡ guerras entre los 

fe~datariosi laico~ y los eclesiásticos¡· guerras entre éstos, papns contra papas, 

obispos contra obispos, todo era guerra; bien lo decía el o.spocto ma..terüil de 

aquella época; los hombres y los caballos vestidos de sendas camisas de fierro , 
calzados Y tocados ele fierro 1 guarecidos dctras de castillos

1 
levantados en los 

comi~nzos contm la.<J invasiones de lo3sn.rracenos y los normandoo y luego para 

servir de puntos estratégicos en aquel infinito movimiento de las guerras pri-

1 L_os derechos del señor respecto del villano no eranfeudale.s sino señoriales,
los primeros nacian de los pactos entre nobles sola-mente. 
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lanza y los abades de S. Gall, de Fulda, etc., tenían á sus órdenes tan
tos ó más condes y vasallos y siervos que los duques; gozaban de toda 
especie de inmunidades, acufiaban moneda, morían en los campos de 
batalla y acompaf\aban al emperador al frente de sus huestes, en sus 
grandes luchas con el Papa.-Arnulfo, un bastardo carolingio, hace un 
vano alarde de restauración imperial ayudado por los príncipes ecle
siásticos; su hijo Luis es testigo de las terribles invasiones húngaras Y 
muere; bajo la presidencia del arzobispo de Maguncia, los nobles ecle
siásticos y laicos dan la corona al duque de Franconia, Conrado, y á la 
muerte de éste, a Enrique, duque de Sajonia (919), proclamado rey de 
Sajones y Francos y que logró por la fuerza á veces y, sobre todo, por 
medio de concesiones, reunir bajo su cetro los cinco grandes ducados. 
Los magyares, de origen tátaro, como los hunos, que llamados por los 
príncipes alemanes, hacían incursiones feroces, incendiando y ta
lando sin piedad, al través de Alemania hasta el corazón de Francia y 
de Italia, partian de sus aldeas fijadas ya en el curso medio del Da
nubio. Enrique hizo levantar buen número de plazas fuertes, sobre 
todo en su territorio patrimonial, para defenderse contra los eslavos del 
Este y los de Bohemia (Tzekes) que le rindieron tributos; venció á los 
húngaros y erigió magnlficos monasterios. Los historiadores alemanes 
llaman con razón á este notable príncipe, Enrique el fundador. Murió 

en 936. 
2. El feudalismo italiano tiene también caracteres distintos del fran

cés. Estaba limitado por el poder de los obispos y por la incipiente 
autonomía de los municipios y repúblicas marítimas. Había en la 
marca oriental (Friul) un señor poderoso que sojuzgaba la Lombardía 
y el Veneto; otro marqués, el de lvrea, dominaba desde los Alpes al 
Piamonte; los po.derosos obispos de Milán y· de Turín, las repúblicas 
de Venecia y Génova, ponían frecuentemente á raya el poder de estos 
magnates. En la Italia Central, los duques de Toscana eran también 
poderosos; lo mismo que en Umbría los de Spoleto, mas el obispo de 
Ravenna, que aun solía considerarse dependiente del patriarca griego, 
tenla casi tanto poder como ellos. Lo mismo al Sur, eiducado de Be
nevento, los principados de Tarento y Capua, el príncipe obispo de Ná
poles, dependían apenas de los emperadores bizantinos; las prósperas 
repúblicas de Gaeta y Amalfi, sefioreaban en parte el Mediterráneo y 
la última ponla en observancia el primero de los códigos mar1timos. 
De este laberinto feudal, en que sólo hemos marcado los puntos 
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culminantes, surgía un rey de Italia ó de Lombardos y á las veces un 
emperador efímero que el Papa reinante consagraba de grado ó por 
fuerza en Roma; ya era un rey de Provenza, ya un duque de Friul, ya 
uno de Spoleto, ya un rey de Borgolía, que así se llamaba toda la par
te de la antigua herencia de Lothario !, ocupada por la cuenca del Ró
dano Y que se dividía en dos Borgoñas (con ellas se formó algún tiem
po después el reino de Arles, que se consideraba como parie del 
Imperio germánico). Todos estos ambiciosos lucharon con una parte 
de los grandes feudales en contra de la otra, recurriendo á todos los 
crímenes, combatiendo unas veces á los sarracenos y á los magyares, 
llamándolos otros al territorio italiano en donde sembraban el espanto 
Y la ruina, dando el poder á mujeres llenas de ambición, de lujuria y 
de belleza que realizaban las más criminales intrigas y envolvían en 
ellas el prestigio y la honra de los papas.-La creación del podertem
poral tuvo la consecuencia forzosa de hacer de la Silla de Pedro un . , 
ob¡eto de codicia humana y positiva, porque era muy pingüe en sus 
rentas Y tenía la prerrogativa de la consagración de los emperadores. 
Las elecciones de los papas, que desde sus comienzos habían sido mo
tivo frecuente de intrigas y de sangrientas luchas entre los electores 
( el clero, la nobleza ó ,jfrcito Jeliz y el populacho), desde que en el 
Siglo de ji&rro comenzó el imperio absoluto de las facciones fueron 

' obra que más parecía satánica que divina. Cuando el papa Formosio 
contribu1ó á fines del noveno siglo á restaurar en Italia el poder de los 
germanos, con esperanza de obtener la pacificación genera], coronando 
al bastardo carolingio, Arnulfo, atrajo una espantosa reacción; su ca
dáver fué desenterrado, decapitado y condenado al infierno por su su• 
cesor y las facción es que acaudillaban Marozia y Theodora, concubinas 
ó esposas de los duques de Spoleto y de Toscana, ó de alg(m efí
mero rey italiano, dispuso á su antojo de la Santa Sede, en donde co
locaron á sus amantes y á sus hijos. La abominación de la desolación 
invadió el santuario, dice el cardenal Baronioj después de una serie 
de escándalos y de torpezas inenarrables, un hijo de Marozia que se 
habla ~poderado del gobierno de Roma con el titulo de patricio, deja 
al morir su título á su hijo de diez y ocho af\os, Octaviano, y lo hace 
nombrar papa. Este á quien los cronistas pintan como un monstruo 
que reunió todos los vicios de los Nerones y los Elagábalos, fué el pri'. 
mer pontífice que cambió su nombre; se llamó Juan XII. A fuer de 

buen feudal reclamó un vasto territorio como feudo de la Iglesia; el 
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que se llamaba enlónces rey de Italia, se resistió y el papa llamó á 
Italia á Ottón !, rey germánico (960). 

3. Este príncipe ha merecido de la historia el sobrenombre de Gran
de; la figura de Cario Magno, agigantada ya por la leyenda, cubre como . 
una gran sombra á. la nueva monarquía; así corno el emperador fran
co sonaba con la restauración del imperio romano de Occidente y cre
yó que lo había restaurado, cuando no habla realizado más que una 
enorme aglomeración, el nuevo rey sajón y todos sus sucesores sona
ron con restaurar el imperio de Carla Magno, con sus caracteres de 
católico y romano, que eran facticios y quiméricos. Ottón se aprovechó 
de la obra de su padre y la continuó; coronado con inusitada pompa 
junto á la tumba de Cario Magno fué declarado según una fórmula que 
persistió en lo de adelante "rey de los francos, propuesto por su padre, 
elegido por Dios y hecho rey por los príncipes." Comienza por sorne· 
ter á su autoridad al ducado de Baviera y luego á los de Franconia y 
Lorena, que coaligados con los reyes de Francia, algunos príncipes 
eclesiásticos y un hermano de Ottón, habían promovido en el Occiden
te una vasta rebelión, penetra en el corazón de Francia y trata á los 
grandes vasallos de los últimos carolingios como si él fuera su sobe
rano. En Alemania coloca a los miembros de su familia al frente de 
los principales Estados; extiende las fronteras alemanas á expen
sas de los eslavos; su casamiento con la viuda de uno de tantos reyes 
italianos, Lotharioi asesinado probablemente, con la famosa Adelaida, 
lo decide á una intervención radical en los asuntos italianos; el papa 
mismo lo convidaba, mas la rebelión de un hijo suyo y una espantosa 
algarada de los húngaros lo retiene en Alemania y sólo cuando los 
magyares reciben el golpe de gracia en el Leeh (955), y Alemania li
bre ó sometida lo aclamaba como un nuevo Carlos, penetró en Italia y 
fué á Roma, en donde el nieto de Marozia lo ungió emperador y au
gusto; así nació en 962 el Santo imperio '1'omano germánic.o, que había 
de durar

1 
como una especie de espectro histórico, hasta los umbrales de 

la edad contemporánea.,Se dice que Ottón, en cambio, cedió un vasto 
territorio al Papa, comprendiendo en él á las ciudades de Venecia, 
Spoleto, Benevento y la isla de Sicilia; si la cesión fuese cierta, lo que 
no se probará nunca, tenia el carácter puramente feudal, era un bene
ficio que constituía al papa en un gran vasallo del santo imperio. El 
jóven Juan Xll reclamó el cumplimiento de las promesas y tomó la 
actitud de un rebelde; Ottón se apoderó de Roma á viva fuerza y de-
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puesto el papa por un sínodo ad hoc, es nombrado en su lugar un lai
co, hecho diácono y presbítero después de su elección; ésta no pudo 
ser más ilegitima y, sin embargo, los sucesores de León VIII (y no los 
del electo conforme á las reglas á la muerte de Juan XII, con el nom
bre de Benedicto V) son los de Pedro. Cuando los romanos aterrori
zados por los sajones de Ottón, que todo lo devastaban y arruinaban, 
quedaron sometidos, Ottón, que había hecho consagrará su hijo em
perador por Juan Xlll, hechura suya, y lo habla casado con la prince
sa Teofania, de la dinastía de los macedonios bizantinos, vuelve á 
Alemania y muere en 973. 

Su hijo Ottón ll continúa su obra; muy joven y bajo la influencia di• 
recta de la bizantina su esposa y de la italiana su madre, la ambición 
de dominar el mundo con la espada y con la tiara, de que se conside
raba dLieflo, fué su gula; pero primero 1o retuvieron en Alemania 
las eternas disputas á que daba origen entre francos y teutones el du
cado de Lorena, y que atizaban y explotaban contra la agonizante di
nastía carolingia los duques de Francia, los futuros Capetos; Ottón en 
una nueva invasión de Francia llegó hasta París, baluarte de la fami
lia destinada á reinar. Luego fné á Roma y penetró en el Sur de Ita
lia con objeto de expulsar de ahí á los bizantinos, y triunfante primero, 
pero después vencido 1 muere mientras preparaba nuevas expediciones, 
Su hijo de tres aílos, Ottón III, le sucede; cuando este príncipe llegó á 
los diez y seis anos, bajo la tutela de Teofania y de su anciana abuela 
Adelaida1 graves acontecimientos habían pasado, sobre todo, el gran 
acto de independ~ncia de la Iglesia de Francia que se declaró superior 
al pontífice y proclamando la caducidad de los carolingios había en
tronizado en Francia á un príncipe laico, pero que podía considerar 
como uno de sus miembros, porque era varias veces abad, á Hugo 
Capelo, en suma.-En Italia los papas eran hechura ó vivían bajo la 
tutela del más poderoso jefe de facción que había entonces, Crescen
cio; Ültón se hizo ungir emperador, é hizo á, un papa; Crescencio hizo 
á su vez otro que fué castigado por los fieles de Ottón con bárbaros 
tormentos, mientras Crescencio arrojado desde lo alto del castillo de 
St. Angelo era arrastrado por las calles. El pavoroso año de mil se 
acercaba, el siglo de fierro debía acabar en una catástrofe universal 

' según una interpretación popular del apocalipsis; signos terribles lo 
anunciaban, hambres, epidemias, precedían al cataclismo. Muchos y 
muchas hacían penitencia y devolvlan á la Iglesia los bienes usurpados 
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en forma de donaciones; el mundo, dice un cronistai se cubrió de Igle
sias, como de una túnica blanca ...... Oltón III hizo papa á su precep· 
tor, un monje francés, Gerbert, que tomó el nombre de Silvestre JI.
Este ilustre fraile, el hombre más docto de su tiempo, que en los mo
nasterios catalanes había aprendido la ciencia árabe) después de una 

vida tempestuosa, unas veces favorito de los emperadores alemanes, 
otras de los nuevos reyes de Francia, cuya jglesia lo puse, á su cabez:,_ 
en el arzobispado de Reims, de que lo desposeyó un papa y por último 
preceptor y director de Oltón Ill, desplegó un celo vivísimo, inició se
rias reformas, recibió la sumisión formal del primer rey cristiano de 

Hungrla (San Estéban) que se consideraba vasallo de S. Pe<lro y 

concibió la idea de las cruzadas para rescatar el Santo Sepulcro. Des· 
pués de medio siglo de gobernar al pontificado como seílorcs absolu
tos, los ottonidas, en la cabeza del tercero de ellos, celebraban un pacto 
de unión y concordia con el sucesor del apóstol; ideal de los político
teólogos de la época. El jóven emperador <lió un aspecto completa
mente bizantino á su corte y pretendió establecer su capital en Roma. 
desde donde más ó menos directamente pretendía gobernar el Occi
dente, como que era Rey de Reyes.-El poder imperial podla consi
derarse en su apogeo y la unificación consumada. La teoría imperial. 
que luego deblan formular perfeccionada los jurisconsultos romanistas 
de Bolonia y Sto. Tomás de Aquino y Dante Alighieri, ya podía con
densarse en estos términos: "el imperio romano había sido legitima· 

mente universal (lo que se probaba por la historia de Eneas, antecesor 
de Julio César), protegido por Dios (lo decían los milagros de la his
toria romana), anunciado por los profetas (visión de Daniel), escogido 
por Cristo para nacer en él y reconocido de origen divino por las pa· 
labras del Salvador á Pilatos; el imperio transferido á Constantinopla 
habla vuelto á tener por cabeza á Roma, gracias á los francos y á los 
pontífices; pertenecía de derecho, por ende, á la nación germánica; Car· 
lo Magno y Oltón eran, pues, los sucesores <lirectos de los emperado
res romanos¡ en ellos se personificaban los designios de Dios sobre el 
gobierno del mundo.-Mas el imperio no es la sola autoridad; así co
mo en el hombre hay dos naturalezas, la espiritual y la temporal, asi 
en el mundo hay la tierra y el cielo; el emperador es el guia en la 
tierra, el pontífice lo es para el cielo; son en realidad las dos únicas 

autoridades." En los primeros aflos del siglo XI, murieron el empe

rador y el papa Silvestre, el bn¡jo, como le llamaba el pueblo. 

• 

, 
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4. En las poblaciones educadas por el imperio romano, so ha.bfa convertido 

en hábito hereditario, es decir, en instinto1 la tendencia hacia unn. '\"Ída de 

cerca ó de lejos cuidada y garantida por fo. autoridad; este instinto fué el 
nncla que mnntuvo obscura pero fuertemente unido á la cultura latin11 al mun

do medineval y al travtts del caos f~udal di6 todn. su import11ncia. como centro 

6 clave de aquel disgregado organismo á Roma y al pontificndo. De aquí este 

fenómeno raro: á pesa1· de la indescriptible depravación de costumbres de ln 

corte romana, de lns cortesnnns fübricando papns, de los emperadores nom

brándolos y del pueblo y la$ facciones haciendo los suyos en sangrientas y 
vcrgonzo.sas elecciones ó deshaciéndolos con crímenes horrendos, la. cristiana 

dad occidental se mantenía obediente á los pontífices. Los obispados en que 

se repr1Jducían las escenas romanas se mantenían obedientes en principio, con 

temporales excepciones, al obispo de Romai en quien primero reconocieron un 

superior, luei;o un jefe y por último un monarca; á eso debe atribuirse el buen 

éxito de 1n compilación de supuestos decretos de los pontífices fabricado en el 

Oeste de Francia. (las falsas Decretales)1 en que so formulaba. la supremacía 

deI papa sobre la Iglesia entera1 lo mismo sobre los obispos que sobre los con

cilios Y hasta los soberanos. Todos usaron de esa compilaci6n y en elln se apo

y~ron por bastante tiempo los derechos pontificios. Pero si la Iglesia obede

c1a Y I por consiguiente, podía ser reformada, en cambio las costumbres del 

clero la disolvían. Los obispos y nbades eran simples seüores feudales que en 

la guerrn combatiendo y en la paz holgando, no se diferenciaban en nada de 

é~tos: Codicindísimas como eran de reyes y bnrones
1 

las píngües rentas ecle

siásticas que se multiplicaban asombrosamente, el tráfico de los beneficios de 

la Iglesia era cosa común y corriente¡ los soberanos les daban, los vendían y 

ti los que los recibían los investían. cotoo á sus otros vasallos con la diferencia 
d . ' 

e que a éstos, cuando eran obispos, les daban en señal de investidura el b:í.culo 

Y el an_illo, objetos de un simbolismo esencialmente religioso sin embargo 
d . ~ ' ' estm os á los pastores de almas y esposos de la. igleaia.-Con los nuevos 

e~peradore.s alemanes1 que disponfan como de un feudo de la tierra prmtifi

cu1. (feudo de carácter excepcionnl 1 es cierto, y no ordinario como indica Bry

ce~ este estado de cosas empeoró: los beneficios eclesiásticos parecían suyos y 
cu_,daban muy poco de los anatemas inofensivos de quienes bnutizabau este 

trafico con el nombre de sirnonía, porque según la tradición Simón el Ma

go habfa querido comprar 6 sobornará S. Pedro.-Otro de los graves proble

~as er11. entonces el celibato eclesiiistico¡ cierto, todas las razones morales es

tan en contra de semejante institución substancialmente anti-social más el 

c_nrácter especialísimo de: ~ncerdote misionero en aquella época lúgu~re, mi. 
Slonero cuyos deberes e:ng,au un desprendimiento absoluto de las cosas terre. 

nas1 exigía el celibato. Pero muy pocos lo observ-abnn· unu especie de 1 ·_ 
• • ~. 1 man 

momo rn er1or, que los romanos llamaban concubinato, dominaba en las cos-

tumbre: clericales. El peligro consistía en que, obtenidos como feudos los 

beneficios, por hombres que 6 eran laicos (los reyes de Francia. eran abades de 
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S. Dionisia) ó eran clérigos casados, tenderían á hacerse hereditarios en las 
familias y así habría.sucedido efectivamente hasta con la silla pontificia¡ pues 
la Iglesia, adquiriendo por la herencia. el pleno carácter feudal, dejaría de s:r 
católica, para dividirse en iglesias loct1.les 6 nacionales, de lo que ya habm 
graves indicios.-El punto objetivo de la Reforma era1 pues, la abo1ici6n de 

la simonía y la imposición absoluta del celibato eclesiástico. En las 6rdenes 

monásticas, constantes salvadoras de la Iglesia., surgió el remedio, y, eso,sim~ 
plemente con la renovación de las reglas rigorosas de la vida ascética. El mo
nasterio de Cluny en Borgoña dió el ejemplo¡ pronto cundió el espíritu fer~ 
voroso de sus fundadores y se organizaron vastas asociaciones de monasterios 
b9:jo la dependencia de uno solo1 de donde salieron verdaderos ejércitos de 
monjes dis:ciplinados admirablemente y que bajo la. enseña cluniacense pre
dicaron la Reforma: la guerra á la simonía y al nicolaismo (así se llamaba la 
doctrina contraria al celibato eclesiástico) y la supremacía absoluta del pontí

fice romano. 

A Ottón ]l] sucedió Enrique II, su más próximo pariente, Y el mo
vimiento de identificación entre el imperio y la Iglesia se acentuó más; 
el Emperador Enrique I (segundo como rey de Alemania) dejó en 
absoluta libertad al pontificado que de nuevo estaba bajo la absoluta 
dependencia de los condes tusculanos, hizo gr.andes donaciones á los 
monasterios y cuando murió fué venerado como un santo. Con él aca
bó la dinasUa de Sajonia y comenzó con el nuevo designado por los 
príncipes electores, Conrado 11, la casa de Franconia (1024). Tomó 
entonces nuevo vuelo el poder imperial; Conrado fué un protector de la 
Iglesia, es decir, que la avasalló completamente, repartiendo á su an
tojo los beneficios eclesiásticos entre sus vasallos, para lucrar y asegu
rar su dominación, presidiendo concilios, lo mismo en Roma que en 
Alemania é ingiriéndose en las disposiciones religiosas. Fué un pro
tector de la pequeña nobleza feudal con objeto de disolver la grande, 
tanto en Alemania corno en Italia, en donde los burgueses y los baro
nes menores unían sus esfuerzos para conquistar 1a libertad contra sus 
príncipes laicos y eclesiásticos, á quienes Conrado dió el derecho de 

· herencia de los beneficios, pero suhordinándo1os directamente al em• 
perador. Encarnación de la teoría imperial, Conrado, subalternó al 
imperio el inquieto ducado de Lorena y se apoderó del reino de Bor
goi'ia, tratando como un superior, si no como un soberano, á los reyes 
de Francia y Dinamarca. Su absorbente política le suscitó serias con
trariedades en su reino de Italia y aún no las vencía cuando murió en 
1039.-El magno interés de Conrado era fundar una dinastla y, cuan· 

207 

do murió, tiempo hacía que había sido nombrado para sucederle su 
hijo Enrique lll. El poder de este monarca superó quizás al de Ottón 
el Grande. La Iglesia y el Imperio, comprendiendo en él á Italia y 
Borgona, se pusieron á los piés de aquel joven piadoso, instruido J que 
se creía un enviado de Dios, en toda la extensión de la frase; des
pués de impedir por la fuerza la formación de un reino eslavo en Po
lonia, de sofrenar vigorosamente á los húngaros y de secundar la ten• 
tativa de la Iglesia de procurar la paz entre los barones feudales, en 
Francia principalmente, fué á consagrarse emperador á Roma. Las 
ideas de reforma, propagadas por los monjes de C!uny, cundían por 
todo el imperio; muchos obispos declaraban no contentarse con la in
vestidura imperial, sino que tenían por necesaria, á trueque de ser si• 
maniacos, la confirmación del papa; Enrique llI hizo suya la causa 
de la reforma, que en el fondo le era odiosa, y con el carácter de re• 
formador de la Iglesia se hizo ungir, no por uno de los diversos papas 
que por la fuerza ó por el dinero se habían apoderado de la sucesión 
de S. Pedro, uno de los cuales, el legítimo, Benedicto IX, después de 
venderá otro su abdicación, había vuelto á ocupar la Sede y estaba á 
punto de casarse, sino por otro, nombrado por él, á petición de los 
electores, Clemente 11. Ungido emperador con el ostentoso aparato que 
daba al príncipe aspecto y carácter sacerdotal ( ceflla la mitra y vestía 
la dalmática y la capa pluvial), síguió reinando como si á un tiempo 
fuera emperador y pontífice: "Yo soy también, decía el emperador á 
un obispo que se negaba á seguirlo á la guerra, sacerdote como tú y 
he sido ungido con el santo .crisma, que me da el poder de mando 
sobre todos." "Con esta diferencia, contestaba el obispo, que tu has si
do ungido para dar la muerte y yo para dar la vida.» Todo el conflicto 
entre el imperio y el pontificado estaba implícito en aquel diálogo. 
Todavía el emperador nombró dos papas alemanes: León IX que, com
pletamente gobernado por la influencia de Cluny, recorrió la cristian
dad predicando y reuniendo concilios que se pronunciaban Umida
mente contra la elección de loS obispos por los monarcas y set1ores, 
que no pudo evitar la consumación del Cisma de Oriente y la separación 
de las iglesias latina y bizantina de un modo definitivo y que batalló y se 
reconcilió con los normandos que predominaban ya en la Italia meri
dional, y Vlctor TI, bajo cuyo pontificado murió el emperador en 1056, 
de¡ando por heredero á un niflo de tres aflos, Enrique IV.-Durante 
la minarla de Enrique IV se organizó en Italia una poderosa resisten-
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cia al imperio, en que entraron los condes de Toscana y sobre todo las 
condesas Beatriz y su hija, la !amosa Matilde, los príncipes norman
dos que se habían reconocido feudatarios de la Santa Sede Y los papas 
gobernados por los apóstoles de la reforma, entre quienes descollaban, 
Pedro Damián, un elocuente y fervoroso mlstico, y un monje de Tos
cana, educado en Cluny, Hildebrando, que era á la vez un reformis
ta celosísimo y uu hombre de acción y de genio, dotado de indoma
ble carácter. Bajo el pontificado de Nicolás II, se proclamó el programa 
de los reformistas, anatematizando la simonía y sosteniendo el celiba
to eclesiástico, con todos los recursos morales y temporales de la Igle
sia, al mismo tiempo que un concilio sublimaba la misión del sacer
docio, definiendo el dogma eucarístico y afirmando que por medio de 
la consagración en la misa, el pan y el vino se transformaban en la 
carne y la sangre de Cristo. Además, la elección del papa debió hacer
se desde entonces por los curas y vicarios de las parroquias de Roma, 
es decir, por los cardenales, lo que suprimía de hecho la intervención 
del pueblo y mermaba la del emperador.-Los obispos italianos Y ger
manos, enemigos de la reforma y partidarios del emperador, eligieron 
un anti-papa y provocaron la guerra á la muerte de Nicolás; Hildebran
do, que habla hecho elegirá Alejandro II, fué el alma de la lucha en 
que triunfó al fin. El afio de 1073 Hildebrando fué nombrado papa 

con el nombre de Gregario VII. 
El nuevo jefe de la cristiandad, pequeflo de cuerpo, de mirada de 

águila, ardiente y nervioso, !erúa el temperamento de uno de esos obis
pos batalladores é inflexibles que iban al martirio profiriendo anate
mas contra sus verdugos; su celo de apóstol por la reforma de la Igle
sia, á punto de disolverse, la idea que se formaba de la urgentísima 
necesidad de consumar la reforma, su convicción de que esa necesidad 
era el primer deber de todo sacerdote cristiano y el concepto que tenla 
de la inmensa misión que en esté sentido incumbía al jefe del sacer
docio, al Pontlfice, hicieron de Hildebrando uno de los individuos más 
notables que hayan ocupado la silla de San Pedro. Su inquebrantable 
voluntad, su carácter de acero y la imnaculada pureza de su vida, hacía 
tiempo que lo designaban para realizat· una empresa, de que había si
do el alma en los pontificados anteriores. Dió pues comienzo á su mi
sión en cuanto fué consagrado, después de la confirmación de su nom
bramiento por el rey germánico, que habla solicitado. Todos los de
cretos y anatemas contra los sacerdotes y seglares que traficaban con los 
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beneficios y los derechos de la Iglesia, y contra los clérigos concubi
narios, fueron renovados y apoyados por terribles excomuniones y por 
la invitación formal á los pueblos á la desobediencia de sus prelados 
excomulgados.-Consecuencia de esta supresión absoluta del tráfico de 
los beneficios ó simonía fué la declaración de que la investidura que 
desde hacía tanto tiempo usaban los reyes y seflores con los obispos 
y abades, por el báculo y el anillo, slmbolos de la misión espiritual, 
quedase terminantemente prohibida y anatematizada cuando fuese olor· 
gada por un laico, pues era atribución exclusiva de la Iglesia. Lo que 
estaba en cuestión en lo que se ha llamado la querella de las investi
duras, era la independencia de la lglesia respecto del poder civil, cosa 
justa, necesaria y buena, dado el papel moralizador y civilizador de 
la Iglesia medioeval.-Mas como los beneficios eclesiásticos y los feu
dales eran idénticos y como más convenía á los soberanos tener feuda
tarios ~clesiásticos, porque no eran sus feudos hereditarios y podian 
disponer de ellos periódicamente, y como era éste uno de los recursos 
más pingües de los reyes, sobre todo de los reyes germánicos

1 
la resis

tencia tenía que ser vivisima y en ella los mismos obispos que vivian 
como barones feudales, y que tenían familias, tomaron parte, en gran 
número. Por donde quiera los sacerdotes casados protestaron ruidosa
mente, pero los legados pontificales, monjes en su mayor parte, reco
rrían las comarcas predicando la reforma y la gran mayoría del pueblo 
aisló á los excomulgados y se entregó frecuentemente á actos de vio
lencia salvaje. Enrique IV entró en la lid; Gregario reunió un gran 
sínodo en Roma; el rey germánico convocó otro sínodo alemán y 
ahí un cardenal acusó al papa de trastornar la cristiandad rodeado de 
un senado de mujeres y de "tomar para sí toda la autoridad y el poder 
entregando la administración de todas las iglesias al furor plebeyo, á 

la democracia." En tal virtud, Gregario fué depuesto; mas el sínodo 
italiano Y la cristiandad permanecieron fieles al reformador, que. le
vantándose por encima de todos los poderes temporales, excomulgó á 
Enrique, le prohibió ejercer la monarquía y desligó á sus súbditos del 
juramento de obediencia. Por vez primera un papa despojaba á un 
soberano de la corona; la Iglesia marchaba de la independencia á la 
dominación sobre el Estado, e. d., á la teocracia. Poco tiempo después, 
en medio de la conflagración de la Alemania entera, Enrique fugitivo 
se dirigía al castillo de Canossa, en donde el papa se hallaba bajo el 
ámparo de la célebre condesa de Toscana, Matilde, que había cedido 
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sus tierras patrimoniales á la Iglesia, y después de esperar en hábito 
de peregrino) en medio de crud[simo invierno, que Gregario se apiada· 
se de el, fué recibido y perdonado condicionalmente. Pero Enrique, 
muy inteligente y muy versátil, obstinado y débil á la vez, recomenzó 
pronto la lucha; sus enemigos inspirados por Gregario eligen un· nue
vo rey, Rodolfo de Suabia, y una espantosa lucha civil hace correr rlos 
de sangre en Alemania; Gregorio llama á su tribunal á los dos reyes 
y pronuncia la destitución de Enrique, que responde haciendo elegir 
por sus obispos un antipapa.-EI programa teocrático queda formula
do: los monarcas deblan estar sometidos al papa, como el cuerpo al 
esplritu; el pontificado es el sol, el imperio la luna que recibe del sol 
su luz. Consecuente con esta doctrina que hacía del Vice-Dios [ viee
dío] un verdadero rey de reyes, Gregario dispone de los reinos; con
vierte en rey al duque de Polonia, impide el desmembramiento de los 
países escandinavos, exige de Guillermo, el duque normando que aca
baba de conquistar á Inglaterra, un juramento de fidelidad ( que éste 
rehusa), excomulga al rey de Francia y declara á los reyes de Espafia y 
de Hungría, que sus sendas coronas eran propied~d de S. Pedro. Mils 
aun, proyecta una gran cruzada contra los turcos y pretende apoyarse 
en s·us vasallos, los normandos de Sicilia, para acabar con el cisma que 
dividla la Iglesia Oriental de la Occidental, apoderándose de Constan

tinopla. 
Muerto el anti-césar, Rodolfo, y á pesar de otros rivales que le sus• 

citó en Alemania el partido gregorista, apoyado en los sajones, Enri
que vino sobre Romai durante cuatro afl.os se sucedieron los ataques 
á la ciudad pontificia; Enrique logra ser coronado emperador por su 
,anti-papa (su beJJtia como decía un cronista contemporáneo) y duran
te meses enteros la batalla continúa en Romai en los antiguos monu
mentos convertidos en fortalezas y que quedan definitivamente des• 
truídos, en las iglesias, en las calles. La cristiandad estaba horrorizada 
de aquella lucha que causó tanta ruina, como las invasiones de los 
11;odos y los vándalos. Gregario estaba á punto de sucumbir en el se
pulcro de Hadriano, en que se había refugiado, si los normandos, em
peffados en combatir al imperio bizantino, no lo libertan conducién
dolo al Sur en donde murió: "Muero en el destierro por haber amado 
]a justicia y odiado la iniquidad," fueron sus úllimas palabras; la bis• 
toria venera al reformador de la Iglesia, al hombre y al apóstol; con• 
<lena al teócrata, no porque su doctrina no fuera lógica, sino porque 
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era dafiosa é irrealizable; mas las ideas y las condiciones del tiempo 
en que vivió atenúan su yerro. 

La que,•ella de las investiduras continuó mucho tiempo; los hombres 
de gran carácter que sucedieron á Gregario y el movimiento de las 
cruzadas iniciado por ellos, ayudaron mucho á la consecución del de, 
signio pontifical. Enrique IV tuvo el dolor de ver á dos de sus hijos 
sublevados contra él y murió casi abandonado. Uno de esos hijos re
beldes, Enrique V, continuó en el trono la empresa de su padre y ob
tuvo por la fuerza de un papa débil la confirmación del derecho de 
investidura; pero el resto de la Iglesia protestó y continuó la lucha 
terminada por el concordato de Worms en 1122; el emperador renun'. 
ció á la investidura espiritual, con tal de que las elecciones se hicieran 
~n su presencia, y con tal de conserva_r la parte temporal de la inves
hdura. Pero la parte esencial de la Reforma se habla logrado; el celi
bato eclesiástico, la extirpación de la simonla y la libertad de las elec• 

ciones canónicas. Con Enrique V terminó la casa de Franconia en 
1125. 

EL RÉGIMEN CATÓLICO FEUDAL. 

L Estado del mundo feudal en los comienzos de las cruzadas.-2. El imperio bi
.zantino.-3. Los mahometanos,-4. Las cruzadas, Siglos XI y XII --5 L 
municipios en el Siglo XII. · · os 

l. Mientras el imperio romano-germánico se obstinaba en la teoría 
de una quimérica supremacla en Occidente, otros pueblos destinados 
á sobrevivirle, seguían condensándose y organizándose junto de él, pe
ro fuera de su alcance; los escandinavos en Dinamarca y Suecia y 
Noruega; los esl~vos _en Polonia y Bohemia; los magyares en Hungrla, 
se mezcla?ªª mas directamente á la vida imperial por el Norte y el 
Este; los rngleses, los franceses y los espafloles avanzaban hacia la 
unidad nacional más ó menos leutamente

1 
pero con más libertad; en 

é'.tos nos ocuparemos someramente.-LostGapetos. Durante todo el 
siglo XI, los descendientes de Hugo Capeto, el rey hechura de la Igle
sia, se contentaron con vivir; tuvieron, como todos los monarcas de 
entonces, sus disidencias con la Iglesia, de las que no salieron mal li
brados; sus conflictos con el imperio alemán que poseía dentro de 

• 
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Francia el ducado de Lorena y el reino de Borgoña, y sus intermina
bles luchas ó con los grandes vasallos ó con sus vasallos patrimoniales 
en la región central de Francia que se llamaba el doininio; hubo alguno 
de estos, que, en su castillo de Monthlery, hiciera frente aflos y años al rey 
de Francia, que al fin obtuvo por herencia lo que pretendía poseer porla 
fuerza.-Los normandos. Entre los grandes vasallos del rey de Francia, 
los duques de N ormandia hacen gran papel en el siglo XI; conver
tidos en franceses por la singular aptitud de asimilación que les era 
característica los normandos no perdían sin embargo el temperamen· 
to aventurer~ que los habla distinguido. Las peregrinaciones á ltalia, 
á Grecia, á la Tierra Santa, no eran para ellos más que aventt~ras; la 
flor de los guerreros normandos batalló en. Espafla durante el siglo XI 
contra los musulmanas ó luchó, acaudillada por los catapanes grie
gos, contra los sarracenos en Sicilia. Más tarde, Roberto Wiscard Y su 
hermano volvieron á los normandos contra los griegos Y conqmstaron 
la Sicilia musulmana y buena parte de la Italia meridional, de donde 
nació el reino de las Dos Sicilias, bajo el patrocinio del papa, sobera
no honorario del nuevo reino normando, que fué un centro de tenta
tivas en contra de la integridad del imperio bizantino, lo que no tuvo 
poca influencia en las cruzadas. Pero la empresa normanda de mayor 
trascendencia en el Siglo XI, fué la conquista de Inglaterra. Los reyes 
daneses habían dominado en la Isla británica hasta mediados del Si
glo; pero su empresa de mantener la unidad \nterior de foglaterra y 
de intervenir en la marcha de los países escandinavos, era unpos1b1e. 
Un movimiento de emancipación 1 secundado por el más hábil guerre
ro de aquella época, Godwin, lleYÓ al trono a nn príncipe de la ~nti
gua raza inglesa, virtuoso y débil, Eduardo el Confe~ar, _Y éste a s,u 
muerte dejó el cetro inglés á Harold, el hijo de Godwm; tiempo hacia 

ne los normandos codiciaban la Isla y muchos de ellos se hablan es
!blecido allí. A la sazón gobernaba á los normandos, Guillermo, hijo 
del último duque y de una mujer del pueblo. · Era un hombre enorme, 
de una fuerza prodigiosa y de fisonomía salvaje; su bravura era de~es
perada, su crueldad singular aun en aqueHos tiempos crueles; S~Jeto 
á accesos de ira terribles y despiadado en sus venganzas, aquel vasta
go feroz de los feroces vikings del mar del Norte, no carecía ni de ap~
go á los débiles ni de instinto político. Sostenla qua Eduardo le hab1a 
prometido el trono de Inglaterra é invadió la isla con esle pretexto en 
1066, con un ejército de franceses en que preponderaba el elemento 
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normando. En la batalla de Senlac (Hastings, dicen los franceses) tras 
espantosa lucha, venció á Harold que pereció combatiendo; se decla
ró entonces rey y aunque en una campaña posterior reprimió de un 
modo sa1vaje las últimas tentativas de resistencia, reinó como un prín
cipe anglo-sajón. Terminada la conquista cifró todo su afán en impe
dir que se formase en la isla una nobleza feudal por el estilo de la 
francesa, de la que él formaba parte, y que hacía en extremo insigni
ficante el papel de los Capetas; los barones lucharon pero fueron some
tidos. La misma independencia de la monarquía inglesa sostuvo con
tra la Iglesia, negando á Gregario VII el juramento de fidelidad que 
éste exigía, por haber bendecido la expedición de los normandos con
tra Harold, el perseguidor de frailes, y en esta actitud le apoyó un sa
cerdote lombardo, Lanfranc, que era su ministro. Guillermo II, el Ro
jo, heredó el reino inglés y siguió la lucha contra los barones, apoyado 
en el pueblo insular; pero cuando su terrible despotismo alcanzó á la 
Iglesia, que en realidad estaba bajo la absoluta dependencia de la co
rona y al frente de ella se encontró un hombre íntegro y puro, S. An
selmo, italiano que había contribuido tanto á la reputación del monas
terio normando de Bec y que puede considerarse como el fundador de 
la teología medioeval, entonces un espíritu de emancipación corrió 
por la nación entera. Guillermo II murió, asesinado probablemen
te, y su hermano menor, Enrique (1), se alzó con el reino, á pesar 
de que el mayor de los hijos del Conquistador, Roberto, estaba en la 
Cruzada. Enrique promulgó ordenanzas que libertaban de exacciones 
despóticas á la Iglesia, que convertían en regulares los tributos exigi
dos á la nobleza y que aseguraban buena justicia al pueblo. Estas or
denanzas son el antecedente de la Carta .il'lagna.-Enrique casó con 
una descendiente de los antiguos reyes, y esto significaba que el trabajo 
de fusión. de todru; las razas conquistadoras de Inglaterra estaba á 
punto de operarse; esla fusión se observaba sobre todo en las ciuda
des, donde generalmente la bm:guesla rica era de origen francés y 
que se supo mantener libre en medio del despotismo general. La carta, 
otorgada á Londres, fué el modelo copiado por muchas otras; el Rey 
cedió á esla ciudad el derecho de justicia; todo ciudadano ten/a dere
cho de ser juzgado por sus iguales en el tribuna1 comunal, por jura~ 
mentos y no por la prueba del duelo judicial, según la costumbre nor
manda; su comercio fué protegido contra las exacciones feudales en 
todo el reino y, sin embargo, todavía no estaban gobernados por una 
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. tí 1 gremios ó asociaciones corporación comunal, aunque ya ex1s an os í . t do 
. l C Enrique'hab a conqms a "guild," de donde iba á sahr a omuna. . 20 l 

el ducado de liormandía y al morir sin heredero d1_recto en llt d:l 
reino pasó, después del reinado de Esteban de B!oIS, á un t'~º . 
primer Enrique por la línea femenina y con él á la C1JJJa e >IJOU 

(1154) 
· . . 6 0 ten fo. en germen 

La conquista normanda di6 origen á una s1tuac1 n .que~ : la. historiágene-
hls instituciones que habían de tener tamaña infl.u~ncul.dso. ri~trativa. comple-

:~,~:, ~~~~;1.llÍ;, ~:~~:.:~í:•;e~~~1::1::e~:n~n:~~•-" n:::c~:~:;~ 
Conquistador sólo podía distribuir un pequeño territono1 talco \ e es y 

. el l · l XI (era cua ro v e 
á las fücultades administrativas de ~n ~m~ \s1t: ba·o la vigilancia de la 
media menor que Francia.) . Esta d1str:uc16n llec t vie;ensus dominios dise

Ccrona, se hizo de modo· que los gran es vasa os ~ ,., 3 castillos repartidos 
minados en todo el territorÍOj el mayor de ellos tema 19 d do entero· el 

en veinte condados¡ ninguna jurisdi~ci6~ se exten1e.fi á ;~o:e:nir todas ~us 
resultado era que ningún barón podrn, sm grave cu , . 'an derecho 
fuerzas Muchos de los barones se llamaban condesi pero no eJderc1 las fronte-

. . 6 d dos encargados de guar ar 

:~:u:i° d~e i::.~::;• e~º;, •;:er;m~ ,; agente del gobiemo :•;~ ;:•c:~:!:7::: 
ó sherij á cuyas órdenes estaban todos los vasallos menore::i , Fran-

1~ circunstancia de q~e~o:::::1!:sfi~e~;:n!~r~:s,n~b1:e ~nog;:::ª~~::, pues, 
cm1 prestaban al rey JU ·to . les En cambio el monnr
grsndes señores rurales, pero no soberanos _tern rila . d hacer el registro 6 

, . 1 eba es que Gmllermo pu o 
ca era poderosmmo, a pru -b k] todo el reino para basar el 
cndastro de la propiedad raíz [ domesday oo en . t lera ble Esta roo
impuesto y establecer un régimen fiscal que lleg~ á ser ibn () en ¡odos tenía 

. . te ·toriales propios y so era.na , 
narquía riquísima en domm10s , ~r1 El e tenía una corte ú oficina divi-
un cuerpo de agentes importantmm~.. r y d maba sus agentes en todo 
dida en dos ramas, la fiscal y la. jud1cin.l, que erlru . ambulantes encar~ 

. . 1 los vizcondes y os Jueces , 
el territorio¡ los prmctpa es eran í n de lazo entre la auto-
gados de llevar la justicia real por todas partes¡ serv a í t 'bunal en un 

:~::.::~::~:e:·~::~~.~:::::1 ·:~: j~:~: ~::~::~:;◊::::!~:~:i::t:.! 
l 8 . . todo esto se agrega un sent1m1ento viva Y P .. 

ayudar a. 
1 

a . 
1 

renderá cuán d1stm-
. 1 debido á la situación insuln.r del remoi se con p nac1ona , 

to era de los continente.les . 

E,pafui.-Por tres partés había comenzado en Espafla ]da o:r~ ~e 
. . . 1 ontes de Asturias, don e a¡o a 

Id~ reco~:u1:t:a:~i;:~:n;~d::hi:;a:s los indígenas habían resistido á
1 irecc10 í Tt ue se llamó e la invasión y formado una ruda monarqu a m1 1 ar q 
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reino de Oviedo; en el Pirineo Occidental, donde del grupo v1JJJCÓ1! 
surgió el reino ó senorlo de Navarra, y en la Marca hispánica, ó mar
ca ó tierra gótica ( Gothlan~ ó Gothalania ó Catalufla ), donde el 
feudatario de los reyes francos asumió bien pronto su independencia 
con el nombre de conde de Barcelona. Todos esos embriones de la 
futura Espana, apenas tenían significación en el imperio árnbe-hispa
no, que con el nombre de Andalú, se constituyó por los comienzos del 
siglo X en un califato como el de Bagdad. Bajo el reinado de Abderra
mán III, los pequenos emiratos y ciudades independientes en que la 
península se dividía, formaron parte de una monarquía administrativa 
y absoluta, cuyo jefe ó califa desplegó vaslísima inteligencia. Entonces, 
cuando todo el Occidente europeo estaba sumergido en la barbarie, 
Córdova era un prodigioso centro de cultura con medio millón de ha
bitantes, 3,000 mezquitas, 11,300 casas y gran número de escuelas, y 
el califato espaflo] dominaba~! Mediterráneo Occidental. Sin embar
go, los cristianos avanzaban palmo á palmo, edificando castillos y le
vantando pueblas, villas ó ciudades que iban marcando las fronteras 
sucesivas y adonde atraían pobladores á fuerza de promesas de privi
legios ó fuero,, que las constituían en comunas militares, casi autonó
micas; gracias á esta polltica, los navarros y catalanes avanzaron al 
Ebro y los asturianos al Duero, lo que les permitió constituir el nuevo 
Teino de León; sin embargo> todo aquel trabajo vino por tierra cuando 
á fines del siglo X gobernó á Córdova con el título de hagib, que co• 
rresponde á la función de mayordomo palatino de los francos, el per
sonaje que recibió con el tiempo el nombre de Almanzor [protegido 
de A/ah]. En cincuenta campaflas recuperó toda la península, se apo 
•deró de las tres capitales, León, Pamplona y Barcelona y saqueó el 
santuario de la reconquista erigido á Santiago en Asturias; vencido al 
fm por un supremo esfuerzo de los cristianos unidos, murió Alrnanzor 
y el califato entró en plena decadencia en el siglo XI, en que á la 
influencia árabe pura sucedió la árabe-berberisca ó mora; tuvo todavía 
días de esplendor que interrumpían un período de anarquía espantosa, 
hasta que antes de los trescientos anos de la venida á Espafia del pri
mer Abd-er- Rahman, vástago de los Umeyahs, desapareció para siem
pre, dejando á la Espana árabe irremisiblemente dividida y débil.
Al mismo tiempo que desaparece el Califato, surge en Espana el rei• 
,no de Castilla; en esta comarca ganada trabajosamente á los mahome
tanos y frecuentemente perdida y vuelta á recobrar, los castillos ( de 
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la reforma religiosa y restableció definitivamente, á mediados del siglo 
IX, por medio de un concilio ecuménico, el culto de las imágenes. 
Dos siglos duró el reinado de los macedónicos, que desaparecieron al 
mediar el XI; al par que varios principes de esta dinastia, cuando fue
ron menores, reinaron hombres de temple superior, como Romano 
Lecapeno, Nikeforo Fokas, Juan Zimiscés, y aunque estas especies de 
regencias fueron ocasionadísimas á usurpaciones que se intentaron 
varias veces, la opinión de los demos en que estaba dividido el pueblo 
de Constantinopla, las impidió ó las corrigió severamente, mantenien
do en el trono á los porfirogénilos [e. d., nacidos en la púrpura ó legÍ· 
timos]. En los dos siglos citados no escasearon ni las intrigas de pala· 
cío, ni los crlmenes, pero el conjunto es singularmente grandioso por
que jamás brilló tanto el helenismo medioeval, reunido en un solo 
Estado, según el deseo de Aristóteles y teniendo por focos principales 
las universidades de Constantinopla y de Alhenas. El imperio recobra 
una parle del archipiélago (Kreta, Kypre) y de la Siria (Anlioquía) y 
empuja sus expediciones hasta el Eufrales; por el lado de Europa des· 
truye el poder del imperio búlgaro que dominaba en una buena parle 
de la península de los Balkanes, vence y se adhiere a los rusos cris• 
tianizados por los misioneros bizantinos y se rodea de una zona de 
pequeflos estados tributarios en Italia misma [Gaela, Amalfi, Venecia]. 
Constantinopla es la primera plaza mercantil del mundo y sus ilotas 
llevan á todos los puertos del Mediterráneo los productos bizantinos: 
telas, joyas y platerías, trabajos en marfil. Esta prosperidad servla pa· 
ra enriquecer prodigiosamente el tesoro y costear los gastos de una 
fastuosísima corte y de una sabia y complicada adminislración.-Por 
desgracia la separación del mundo oriental y occidental se hizo defini
tiva con la larga lucha emprendida por el sabio y orgulloso patriarca 
de Constantinopla, Focio, en mitad del siglo IX y después de mil peri
pecias consumada por otro patriarca, Miguel Cerulario, en 1054, lucha 
que se llama en la historia el Ci.,na de Oriente. U na cuestión dog· 
mática que giraba entera en derredor de la palabra.filioque introduci
da en el símbolo de la fe por los latinos (io que ata~ia al misterio de 
la Trinidad en que el Espiritu procedia sólo del Padre, según los 
griegos, y según los romanos, del Padre y del Hijo) y otra anti
quísima rivalidad por la supremacía, hicieron la separación irrepa· 
rahle.-En el siglo XI, la dinastia de los Comnenos sustituyó á la 
macedónica y comenzó un largo periodo de anarqula que se complic<> 
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con los ataques de los turcos en Asia Menor yde los no,·mandos en Ili
ria; á todo se había sobrepuesto Alexis Comneno cuando llwó a Cons-. . 
lantrnopla el gran ejé,·cito cruzado, ¿era auxiliar ó conquistador? 

El basileo bizantino (que también se llamaba como el germánico 1-ey de ro

manos) era1 primero un jefe de la Iglcsin.1 como su antecesor el César pugo.no 
h~bí~ sido un Sumo pontíficej no podía, como el César, ser Dios, pero era un 
v1cn.r10 de Cristo, quien á su vez era coIIBiderndo como el eterno y real empe
rador de Constantinopla. Dentro de los templos, el bn.sileo ejercía las funcic,

nes del diaconado Y penetrabt\ en el tabern:ículo (i!.:onostasis); fuera del tcm
~lo era un personaje eminentemente eclesiástico, un sacerdote, como el conci

~IO. de Kalkedonin. lo había proclamndo¡ y por eso la consagración imperial, 
1m1tada luego en Occidente, ero un Yerdadero sacramento una unción que se 
suponía ejecutada por el Cristo mismo; tanto que en cierta~ ocusiones, como en 

la fiesta pascual, el empelildor tomaba la figura del Redentor y se presentaba 

con_el cuerpo envuelto de bandillas doradas, como el del Cristo en la tumba, 

la crntura rode~da de un sudario, el cetro on forma de cruz en una mano y en 

la otra la akakia1 bolsa de tela purpúrea llena P.e polvo de las tumbas (Schlum

berger). Su tra~e _era sacerdotal¡ sobre la klámide ó alba, se ponía una especie 
de casulla de tisu de oro y pedrería, ofiU diadema era una tiara de la que col

ga~an por ambos lados dos prependulías de geñmas preciosas
1 
que se cerrnban 

bRJO l.a barba Y que lo hacían aparecer rígido, hierático y mudo como un 
ídolo rncrustado en su trono áureo1 perdido entre el incienso rodeado de un 

mundo de o~ciales Y de sacerdotes que entonaban cánticos y
1 

letanías en ala
banza del Cristo, de la madre de Dios particularmente ºdorad n· · 1 a a en 1zanct0 
y del_dueño del Universo, del autokrator kowtikos, del emperador ecuménico. 

Esta i~mensa aut~ridad estaba de hecho limitada por un clero poderosísimo 
Y no. siempre su~iso, por la opinión pública, que se expresaba en epígromas y 
canciones, por la rncomparable claridad y fijeza de las leyes romanas y sob 
tod l't·d ,,re r ~1 por as m rigas e palacio¡ en que tomaban parte los silenciarios, los ki-
11mos1 todos_ eunucos, los patriarcas, á veces eunucos también, y sobre todo, 

las emperatrices, cuando eran de la talln. de las frenes, de fas Theodoras, de 

lns Theofanos.-En resumen 1 mientras !a Europa de Occidente apenas balbu

c~aba l~s p~imeros rudimentos de la civilización, un imperio
1 

que lns revolu
CIO~es l~teriores no bastaban ti desorganizar1 vivía de una cultura rcflnnda en 
la ciencia: en el arte, en la literatura, conservaba fielmente el depósito de las 
letras antwuns educaba al bl · b • • . • :o , pue o ara e, cr1strnmzaba á los eslavos y estable-
cía ,un dique poderoso contra la invasión asiática, dique que no hubieran des
truido los mahometa~os, si antes no lo hubiese desbaratado la Europa Occi
dental que habfo podido, gracias á él, organizarse y cobrar fuerzas. 

3. La dinastía de los Abbasidas que había surgido en derredor de 
su pendón negro, de la sangre de los Umeyabs, desdefló el oasis de Da-


